
EL CAP DEL ALJUP, PUERTO MEDIEVAL 
DE ELCHE 

Durante los siglos medievales existió en las costas del reino de Valencia una densa 
red de puertos, qiie aseguraban el tráfico de mercaderías y pasajeros de las poblacio- 
nes de las que dependían. Eran muy pocos los que disponían de buenas condiciones 
naturales para su desarrollo, y la mayoría se limitaban a simples embarcaderos en 
la playa, donde se varaban las embarcaciones. Puertos de pequeña entidad destina- 
dos a satisfacer las necesidades de abastecimiento o salida de sus productos locales 
de aquellas localidades cn las que se asentaban. 

I a s  más importantes quedaron en poder de la Corona, como los de Castellóu, 
Burriana, Sagunto, Valencia, Cullera, Denia o Alicante. Otros, fueron concedidos por 
los monarcas a particulares, miembros de la nobleza o de las Ordenes Militares, que 
se beneficiaban económicamente de su explotación. Por ejemplo, el de Pefiiscola fue 
concedido por Jaime I en 15 de septiembre de 1294 a la orden del Temple, pasando 
más tarde a la de Montesa y beneficiándose de numerosos privile'gios reales desde 
1311. Puertos señoriales fuero11 también los de Benicarló, Alcoceber, Nules, Foyos, 
Calp, Altea, Villajoyosa, Benidorm y, por supuesto, el del Cap dcl Aijiip, en Elche.' 

El estudio del puerto del Cap del Aljup era para nosotros particularmente inte- 
resante, por cuanto se inscribía en esc grupo de pequeños puertos o cargadores de 



Iiistoria ciisi aiióniiiia, qiic apenas hari dc.ia<l» hiicllas escritas y menos aun materia- 
les. Por otr;i partc, S L I  t ras~ci ide~~ci i~ histórica es, qué duda cabe, iiiiicli« riiayor en 
corriparaci6ii qiic lii econ6iiiica o sucial. ya qiic el piicrto riicdicval de Elchc, el Cap 
clcl Aljul~, cs el iicho de iirii¿ni entre cl fariioso l'ortiis lllicitaiius de la Aiitigüedad 
y el modcriio <le S;iiiin I'ol:i, sil Iicrc<lcro eii I;i acliialidad y iiiio de los inis próspe- 
ros del País Valenciaiio. ]'ara Lllclic siilioiic la posibilidad de recuperar una destaca- 
c1;i pnrtc de sil Iiistoria, de su iiicmoria colectiva y hasla aliora casi igiiorada. 

A la Iiora de estudiar un piierto Iiay que aiializar la interrelación existente eiitre 
el espacio riaturai y la actuación del Iioiiibrc, visit~lc csta última cii la constriicción 
de iiiias iiistalaciones adecuadas que perinitiiii el desarrollo de la fiiiicióii portuaria. 
No hasta sólo uri buen emplazamieiito, siiio que también hay que contar con una 
biieiia rcd de coinuiricacioiies terrestres, que permita comunicar el puerto coi1 su irea 
dc iiiflucncia y posibilite su desarrollo futuro. 

Kcspecto al etiiplazaniiento del puerto, aunque no se corioce coi1 exactitud, ha- 
hria qiie situarlo cii la actnal bahia de Saiitn I'ola, cerrada al N por el cabo de Saiita 
I'ola, aiites del Aljiip. 1.a bahía venia defiiiidq por la Albufera de Elche, amplio es- 
pacio laciistre adosado ;il nhniiico aluvial del Virialopó, lo que ha hecho que las 
arenas y marisirias dcii Iiigar a una costa baja, de escaso calado, lo que, en princi- 
pio. rcpreseritabaii iiii obstáculo [>;i'ii la instalacióii dc ciialqiiicr tipo dc muclle. Du- 
rante la Ildad Media las eiiibarcaciones iitilizariari la playa como varadcro. 1.a zona 
se enciieritra protegida de 10s vientos rciiiantes por la isla de Nueva Tabarca (1:illa 
I'laiia o Illn de Saiita Pola, coirio se 1;i conoci6 eii el Mcdicvo) y por el cabo de 
Saiita Pola. 1 ~ s  viciitos del 2." cuadranic, los del SI!, así coiiio los de poiiicntc son 
pcligi-osos por l o  tcrnporales quc p~ic<lcri ocasioriar. Coii todo, la bahia dispone de 
biiciias coiidicioiies natiirales. 

Ello explica que desde la Antigiiedad hiibiera un piicrto eri estas costas, siendo 
Ptoloineo, a mediados del S. 11 d. .l.C., el priiiiero cii mencionar el lhrtus Illicitanus, 
iioiiibre derivado de Illici. aiitigiia colonia roinana2 asentada en la acttial Alcudia. 
Los recientes trabajos arq;ieológicos Iian pcririitido situar el I'orliis Illicitanus apro- 
xiiiiadamciitc cn el ceiriciitcrio actual de Santa I'ola v cercanías. Auditorium del Pal- 
meral y el parque <<El I'aliiieraln, esliinándosc la extensióii aproximada del recinto 
portiiario eii 31 Ha. L~is restos ccrániicos, cri particular iiil¿)ras, testimonian una 
iriiportaritc actividad corncrcial, acoile coi1 el desarrollo de Illice. 

Liicgo se prodiijo La irivasi6ri de los pueblos geriiianos, lllicc ciitra eii dccaden- 
cia y el silciicio se cicriic sobre iiiicsiro puerto. Ih r  el mornento iio se han hallado 
rcslos visigodos i i i  rniisulniaries. Vcaiiios que siicedió en los siglos incdievales. 

l. I>el Portiis vcnustiis al Por1 del Cap <le1 Aljiip 
1barr;i Maiizoiii nos ha traii\niitido la sigiiientc noticia, recogida por posteriores 

estudiosos de Elche y Saiila 1'ol;i: «Mari0 Aventicense nos guardará la memoria de 
la existciicia del piierto de t i lew~n en tiempo de los godos, y el Nubiense nos recor- 
dará en ticinpo de los rirabcs qiic cnfrciite de Elche se encontraba el Portus venustus, 
pues de hermoso calificaba :i <,\te puerto».' 

A pesar de la careiicia de iioricias hay que pensar en la existencia y funciona- 
miento durante la etapa mosuliiiana de uii embarcadero puerto, coritinuación del de 
épocas aiiteriorcs. Los cristiaii is, tnis la coiiquista del territorio, no hicieron sitio 
rnaiiterier la sitiiacióii aiiterior. potenciindola dentro de siis posibilidades. No cabe 
duda de qiie la sublevacióri gci cral de los riiudéjares en 1265 supiiso i i r i  duro golpe 



para I;i ecoiionria ilicitana y las actividades conicrciales y portiiarias se vieron diira- 
inente aquejadas por la crisis. Para paliarla y tratando de regresar a la sitiiación aii- 
terior, el iiifantc don Manuel, señor de Elche, otorga iin privilegio el 20 de agosto 
de 1265 a l'iii de que el puerto de Santa Pola se recupere, declaranclo salvo5 y seguros 
a los riioros que viiiicran a dicho puerto a residir o este11 <le paso, abollando los 
dciecli«s tradici~iiales.~ 

La ~~rcocupacióri del iiifantc doii Maiiiicl por el coiitrol del territorio, taiito dcs- 
de el piiiito de vista de la población como del económico, se rcllcja cii el privilegio 
conccdiclo el 7 de dicieinbre de 1267, en el que tras coiiliriiinr a los cristiaiios de 
Elche ciertos dercclios, les ordeiia que teiigaii casa poblacla cii el puerto de Saiiia 
I'ola «liiego que sea labrado...». De aqiii se deduce la iriiciición de c w r  uii iiúclco 
de población y unas iiistalacioncs portuarias fijas que, siii eiiihargo, iio se Ilevaroii 
a cabo ante los peligros de la cosla, las crisis del siglo XIV, cic. 

La meiición iiiás antigua del térrnino Cap del Aljup ;iparccc en uii dociimciito 
de .Jaime 1 dc 15 de febrero de 1269, a raiz de sobre qliitii dehia conocer las causas 
-o el procurador della Sexona o el justicia de Elclie- en qiic dos inusulmaiics ha- 
biaii dado niuerte a utia niujer cristiaiia y a sil Iiijo en el citado puerto, y que el 
justicia iciiia presos'. El irornbre del puerto deriva (le la existencia de un aljibe, ele- 
iiiciito éste clave a la hora de lijar uiias iiistalaciones portii;irias. 

Las autoridades reales y locales trataroii de fomeiiiar las actividades niercaiiiilcs 
eii el citado puerto inediantc la coiiccsióii de privilegios, y asi A. Kaiiios recoge la 
noticia de que en 1269 los vecinos de Orihuela qiicdariaii exciitos del pago de un 
diticro por cada espuerta o capazo de higos que exportaran por cliclio pucrto. Se 
biiscaba ainpliar el radio de influciicia del mismo. En la doiiacióii hecha, coi1 claii- 
sula de reversión a la Corona, por Jaime 11 al iiifantc don Kaiiión Berenguer el 6 
de inayo de 1286 de Elche, se incluye tambicn el piicrto dcl Ciip del Aljup. Y otro 
taiito sucede cii la ccs@ti hecha cn 8 de agosto de 1358 por I'cdro IV n su Iiijo 
el infante doii Martin de la villa de Elche y su puerto". El iioiiibre de C:iip del Al- 
jup fue la deriomiiiaci6ri usual del piicrto de Elche durante la Edad Media. 

En al liiica de privilegios para Iomeritar e impulsar el puerio hay que situar 
el concedido por don Juan, hijo de don Maiiuel, el 8 de kbrero dc 1284, por el 
qiie autorizó a los vecinos de Elche a que pudieran vcrider libreiiiente en el puerto 
de Santa Pola pan, vino y demás comestibles, si11 que lo iinpidiera el alcaide. Más 
adelante Jaime 11 en una provisión dada cii Valciicia el 4 de mayo de 1312 ordena 
al gobernador y baile general de Orihiiela que iio opriiiian ii i  imp«rigaii tributos 
a los mercaderes y navios que vinierati al puerto.' 

El puerto del Cap del Aijup sigui6 su vida cotidiaiia, coi1 sus pescadores, rriari- 
iieros, patroiies y demás gentes del mar vivieiido al ritnio de la luz solar. I'ero el 
mar no era sólo fuente de vida y de riqueza. El inar acechaba coi1 sus peligros y 
de él podían venir amciiazas diversas, desde violentos temporales a los teriiidos pii-a- 
las y corsarios. Precisamente los ataques de estos últiinos fueroii una continua fiicii- 
te de preocupaciones para los residentes en el puerio y para las autoridades de EI- 
che Un obstáculo al tráfico inaritimo. 

El fenómeno de la pirateria en aguas valenciaiias alcaiiza un iiotablc desarrollo 
desde mediados del siglo XIV, incrementándose cii el silgo XV y epoca moderna, 
sieiido precisaniente los mares y costas alicaiitiiios los más casiigados por este azote 
coii casi puiitual precisióii. Musulinanes, genovcscs, proveiizales, castellaiios, portu- 
gueses, ameti de los propios súbditos del rey de Aragón, eiicontraroii uiia saneada 



fuente de ingresos en su asaltos a embarcaciones, poblaciones e instalaciones portua- 
rias. La costa de Alicante, con su accidentado perfil, muy apto para refugiarse y 
para atacar por sorpresa era el marco ideal para estos malhechores, a lo que se aña- 
día su proximidad al Norte de Africa, reino nazari de Granada y Cartagena, auténti- 
co nido de corsarios <le las más diversas nacionalidades. La isla Plana o Nueva Ta- 
barca frente al eciital cabo de Santa Pola (del Aljup), era uno de los refugios preferidos 
por los piratas. Sin olvidar, por supuesto, quc el corso en Denia, Villajoyosa, Alican- 
te y Orihuela-Guardamar fue ampliamente ejercido por inuchos vecinos de estas lo- 
calidades, coiistit~iyendo un lucrativo negocio y forina de vida. 

Es en este marco donde hay que situar a nuestro pequeño enclave portuario. 
Unas instalaciones iiisuficientes para resistir cualquier tropelía de importancia y unos 
mares llenos de piratas y corsarios de todo pelaje, desde el noble al renegado. Por 
eso el temor al asalto marcaba el modo de vida y la actividad de estas gentes. Y 
con toda razón. Hay muchas noticias sobre ataques de piratas, robos de personas 
y mercancías, etc., en unos casos plenamente consumados, en otros simples avisos 
del peligro que sc cernia. Sabemos que en 4 de abril de 1384 una galeota de moros 
atacó la torre del puerto, pero los socorros enviados desde Elche impidieron que ca- 
yera en su poder. 

El siglo XV es cl que iiiás noticias nos ha dejado, y así vcinos que el 31 de 
mayo de 1401 el procurador de la ciudad de Barcelona, señora de Elche, expuso al 
Consell que habia tenido noticias de que al pucrto habia llegado la nave de Jaume 
Anglés, de la que se decía que iba causando todo tipo de daños, por lo que se acor- 
dó enviar una compañia de gente armada para capturar a cualquier de la nave que 
bajara a tierra. Los jurados pusieron como condición que dicha operación no fuera 
contra fiieros y privilegios o se pudieran derivar daños de la misma.x 

Un soccso particularmente gravc se produjo el 20 de octubre de 1424, protago- 
iiizado por el duque de Garidia y conde de Denia, sin que su propia condición nobi- 
liaria ni la de súbdito del rey dc Aragón le impidiera cometer tal desfuero. Ese día 
llegó el coride con su galera a la torre del Cap del Aljup, descendiendo gentes de 
la misma a tierra, donde se apoderaron de Antoni Salat, de Elche, que habia acudi- 
do al puerto con dos cargas dc sosa. Salat. que era alcaide de la torre, fue introduci- 
do por fuerza en la galera. Más tarde, los galeotes se dirigieron al hato de la cabaña 
de Bencito Bataller, de Elche, que guardaban dos pastores en la partida de la Font 
de Bentori, robando 16 florines, una lanza de hierro de Jerez, un puñal y una capa 
nucva de un pastor, mientras que al otro le robaron otra lanza, la manta y el pan. 
Las autoridades de Elche reclamaron al conde la devolución dc todo lo robado, peti- 
ción que, parece ser, no se cuinplia, por lo que el 7 de noviemhrc procedieron a 
tomar marcas contra hombres y bienes de vasallos del conde de Denia. a la vez que 
se pedia a las autoridades de Cartagena qiie devolvieran lo robado, si llegaba a su 
poder, a Antoni Masanet y Antoni Meder, vecinos de Elche comisionados para recu- 
perar tales bicnes." 

l a s  corsarios castellanos fueron los más activos y peligrosos durante buena par- 
te de la centuria, en ocasiones como consecuencia de las tensiones políticas entre 
las Coronas de Castilla y Aragón. Sabemos que en 1430 asaltaron cl puerto de El- 
che, y en 1437 corsarios castellanos rondaban por sus aguas, por lo que el Consell 
encargó a tres hombres para que con el alcaide vigilaran la torre y las mercancias. 
Un ataque consuniado se produjo en 1439. Eii la reunión del concejo el 20 de sep- 
tiembre se hace referencia a la correría efectuada por jinetes castellanos, que junto 



con la flota de Castilla, atacaron el puerto y el arrabal de Elche, siendo perseguidos 
por los vecinos de la villa, que les arrebataron diversos bienes.1° 

Ese mismo año, el 13 de diciembrc el Consell pagó 94 sueldos, 5 dineros a di- 
versas personas que fueron con los jurados a la torre del puerto, debido a que una 
galera tenia retenidos por la fuerza a Alejo Alfonso, tejedor, y a Bertomcii Scnselo- 
ni, porque no dejaban que la galcra hiciera aguada. Con esta medida se buscaba 
proteger a los pescadores que estaban en el puerto de cualquier agresión de la meii- 
cionada galera. Hubo que comprar el rescate de los dos hombres, que como eran 
pobres, fue abonado por el Consell". Un nuevo ataque castellano se produjo en sep- 
tiembre de 1448 por naves castellanas, que quemaron las barracas del c o r t i j ~ . ' ~  

En la segunda mitad del siglo hubo varios ataques contra la torre e instalacio- 
nes adyacentes. En 1 de septiembre de 1457 Joan Pérez de Yecla, mayor, se quejó 
al Consell en nombre de su hijo explicando que Joan Sepulcre (corsario alicantino), 
Joan Ramos y Joan de Alcaraz con una fusta de 14 remos robaron de la torre del 
puerto a un vizcaino, vecino de Elche, así como aparejos y ropa que estaban en el 
cortijo. Los jurados ordenaron abrir un proceso, del que, como era frecuente, no 
han quedado más datos, ya que solían saldarse en fracaso." 

En 18 de julio de 1458 varios corsarios de Cartagena atacaron el Cap del Aljup, 
apresando una barca de Valencia que iba a Guardamar cargada de cerámica14. Un 
nuevo ataque de corsarios se produjo en enero de 1464, quemando las puertas de 
la torre. 

En los años ochenta, los granadinos dejaron de ser una amenaza en el Medite- 
rráneo occidental y el peligro vino de los piratas del Norte de Africa, cuya actividad 
en las costas valencianas se incrementó notablemente a comienzos del siglo XVI. 
En 1 de mayo de 1488 se planteó en el Consell el rescate de Bertomeu Ortiz y Ginés 
Miralles, vecinos de Elche, que fueron cautivados en el cortijo del puerto por piratas 
de Argel. Ginés se rescató por cierta suma y para reunir el rcscate vino a Elche, 
dejando en su lugar como rehén a un hijo suyo.15 

Todos estos ataques hacían que las aiitoridades de Elche desplegaran una serie 
de medidas defensivas, con el fiii de evitar ataques por sorpresa. Aquí, la torre del 
puerto jugaba un papel básico en el sistema defensivo costero del reino de Valencia 
a finales de la Edad Media, junto con la del Cap de Cerver, en el confin meridional 
del País. Eran las dos piezas básicas en la red de alerta de la Gobernación de Ori- 
huela. Para vigilancia del mar se colocaban en la torre diversos vigías, con la misión 
de escudriñar el horizonte e identificar cuantos navíos surcaran por aquella derrota. 
Un sistema visual de hogueras (u/imures) entre la torre y Elche avisaba a las autori- 
dades y vecinos de cualquier novedad. A veces podía tratarse de una falsa alarma, 
como el 4 de agosto de 1426, en que se vio que las hogueras vistas en Elche no 
avisaban de piratas, sino que fueron hechas por pescadores. 

Cuando había constancia de un peligro cierto y concreto el concejo desplazaba 
una fuerza armada de varios hombres a la torre, con intención de custoriarla tempo- 
ralmente, en tanto durase la situación de alarma. La escasez de fondos económicos 
obligaba a ello. En I de mayo de 1440 se pagaron 18 sueldos a 4 hombres enviados 
al puerto y a «La Talayola»-posiblemente, una atalaya en el cabo- para vigilar 
a cuatro naves genovesas que estaban en el puerto de Alicante, por si se dirigían 



ti1 Cap del Aljup, y coi1 otros qiic van detrás, atacaban el puerto, ya que se tenían 
noticias de qiie veriiaii a daiiar la costa. 

Al ano siguierite, el 8 de eiicro sc desplazó a varios Iiombrcs para que custodia- 
raii la torre y el cortijo del puerto y rlo ser atacados por la galera d'En Lliipia de 
Mallorca, qiie se habia apoderado de varios pcscadorcs y sus barcas en aquella zona. 
].as aiitoridadcs de Blclie escrihicron a la reina pidiendo ayuda para recuperar lo 
robado. 

Eii :~gost« de 1447 el Cons~dl de Elchc envió varios balletcros a proteger la to- 
ric, aiitc la noticia de que algiiiias embarcaciones de rrioros se dirigían hacia la isla 
(de Wbarca), cii tanto que eii la villa se situabaii dos hombres en la torre de la Cam- 
paila diii-ante trcs rioclies vigilando por si se vcía algiiiia hoguera u otra sciial desde 
121 torrc dcl piicrto. 1'or fortiiiia el peligro iio sc Iiizo rc:ilidadi". 1.a vigilancia se re- 
pitió cii scptieriihre y diirantc dos días cstuvicroii giiardando la torrc trcs ballesteros". 
Nuevos gastos, 20 siieldos, Iiubo eii agosto de 1449 al eiiviarse seis ballesteros para 
clckndcr la torre, ante la iioticia de qiic se dirigía11 contra ella eneniigos del rey. 

En 1452, el 13 de fcbrcro, lil concejo ante los frecuentes ataqiics de los que 
había sido objeto el puerto dccide arinar la torrc, y para ello ordena que se entregue 
a Aiidrc Pascual, q i i  alcaide, iiiia bonibarda de las iriás pequeñas que se trajeron 
desde Barcelona pnrn SLI dcfeiiaa. llcbcria acudir a recogerla a1 Consrll, responsabili- 
~áiiclosc dc la niisiiia, conio ya hizo con una culebrina que tenía. El 3 de julio, con 
el cainbio de alcadiazgo, se h i ~ o  iiivcntario de los pertrechos qiic habia en la torre. 
Ese dia aciidicroii allí Ciiiics de I'oinar, Iiigartetiiente del justicia, I'au de Malla, Fe- 
rráii de Vilaquiraiit, Iiigarteniciitc dc Joan dc Vilquirant, jurados, y dieroii posesión 
de la :ilcaidia a Alfc>iiso Koic.. Eii cl irivcntario se inciicionan dos docenas de pasado- 
res iiiicvos y tina doceiia de viejos, dos boinbardas y lrcs escudos (puvesos) viejos, 
una ballesta dc niadera, alrededor de una libra de pólvora, quiiice vigas de pino, 
parejas, de 12 palmos de largo cada iiiia, tres vigas «,s~~rrudices» de Ibiza, media se- 
rrada, de iiiios 25 palmos de larg« cada una. El día 8, los jiirados, para proteger 
mejor la torrc «que es fronteru día mur» criviarori 144 pasadores nuevos con sus hie- 
rros y dos ballestas, iiiia de inadera y otra de acero, así como 29 ~unfonies, una cule- 
briiia y pó lv~ ra .~"  

El armamento era, corno puede vcrsc, escaso y viejo para una acción defeiisiva 
de contcncióri, que diera tiempo a organizarse a las fuerzas concejiles, encargadas 
de repeler el ataque. Las piezas mas valiosas eran las bombardas y la culebrina, típi- 
cas represcntaiitcs dc la artilleria del siglo XV. El problema, habitual en estos casos, 
era el mantenimieiito v ouesta a niinto. con munición suficierile. de esta cmbrionaria - .  
fuerza militar. 

En esta riiodcsla, casi aiióiiima tiistoria del puerto del Cap del Aljup hubo un 
episodio largo y coiiflictivo, q ~ i c  duraiitc niuclio tiempo prcocupó a las autoridades 
de Elchc, eii el que se verán involucradas la ciudad de Barcelona, como señora del 
lugar, y Alicarite. Se trata del pleito que inatitiivo Elche contra Alicante derivado 
de un problciiia dc coriipetencias entre los puertos de ambas localidades. Ya en junio 
de 1434 el <T~n.sc,ll de Alicante solicitó de don .Iiian, rey de Navarra y lugartenieiitc 
general de iciiio. uiia provisión prohibierido que nadie, salvo los vecinos de Elche 
y Crevillciitc, cargara mercaderías eri el piierto del Cap de Aljup, debiendo hacerlo 
en el de Alicante. I'arece claro qiie el piierto de Elche ejercía una cierta atracción 
regional por sus tarifas iiiis bajas y Alicante vcia en e1 un peligroso conipetidor, 



al que habia qiic eliminar sise queria ([crexer e millorar, e aiiyn~enfur 1ur.s si e impo- 
sicions». '8 bis. 

El pleito tuvo sil periodo niás febril eii 1437-1438 y cii sii prolongacióri tuvieroii 
buena parte de ciilpa las dilaciones y diferencias entre Barcelona y Elche a la hora 
de sufragar los gastos. Asi, en 30 de septiembre de 1437 Aiitoiii 13;ilagucr, baile de 
Elche por la ciiidad de Barcelona, reclamaba al concejo ilicitano 15 tlorines que Iia- 
bia gastado en el pleito, adelantándolos de su bolsillo. El Consell respoirdió qiie con- 
sultaría con su abogado, miccr üabriel de Santa Cilia, a la saz611 cii Valeiicia. Todas 
estas meiisajerías coiiauiiiiaii uii tienipo precioso, y con frccuciicia iio se solucioiiaba 
nada. El 3 de noviembre se acuerda enviar uii riiensajero a los <~onselleri de Llarcelo- 
na para que les expusiera su preociipación y los perjiiicios tliie les causaba el citado 
plciro, pero a la postre el Conse11 ilicitano, por ahorrar gait«s, decidió iio haccr iiad;i 
y en so seno siirgieron l'ucrtes tensiones por el tema de los gastos, Iiastn el purito 
de qiic «dos o /res vegades jbn mogur es llevren en ppeirs, de rluo oy(Iu eeser urru 
rnulí~ jornadu en la ditu vilío). Al final, cii lugar de ciiviar ineiisajero a Hnrceloii;~, 
se prefirií) una carta. 

Elche se negaba a pagar los citados 15 florirics y quería qiie Barccloiia corriese 
cori la mitad de los gastos, ya que cra Fenora dc la villa, que iiabia comprado con 
cl piierto, iriieiitras qiic la capital catalaiia alegaba que di6 cl p~icrto dc Elchc par;\ 
si15 propios usos y, dado qiic es la villa la qiic percibe los hciicficios del piierto, 
es Elche quien debe pagar. Barceloria hahia dado la torre a condici0ii de qiie Elclie 
destinara cada año 20 llorines a su iiiantciiiniieiito y reparacióii. 

Eii noviembre de 1437 Alicarite eiidiireció sii postiira y el baile genei-al de Ori- 
Iiucla, Joan Rotlá, h i ~ o  pregonar que nadie, salvo los de Elclie y Crevillerite, cargara 
en cl Cap de Aljup, so pena de 500 floriues y quenia de la ciiibarcaci0ii. I'or csta 
nrLóii .lean Lillo se quejó el 24 de noviembre al Consí41 de Elclie porqiic .loati Bosch, 
incrcader, que la había fletado una barca para cargar 40 cahices de cebada y trigo 
cii el Cap del Aljup, decid¡(> hacerlo cn Alicante ante las penas citadas. El Consell 
ilicitano decidió eiiviar una embajada a Alicante vara conocer el coiilenido dc una 
prahibición,, que en tanto Ics perjudicaba. El resultado l'ue que la iiiiciativa Iiabia 
partido del baile general y iio dc las autoridades locales de Nicaiite, para quieiics 
el asunto estaba bajo la jririsdicción de la corte de la goberriación. Era lógico, ya 
qric quien'más perjudicaba resultaba era la bailía general de Oriliuela-Alicante, que 
vería disininiiidas sus rciitas." 

Pero tanibién Blclic podia resultar iiiuy alecta<la cii su ecoiii>iiiía si se rcstringia 
la facultad de carga en cl piicrto tlcl Cap del Aljup, ya que, coino alcgabaii siis auto- 
ridades, la mayoría de los vecinos iio son inercadcres o marineros, sino labradores, 
cuyas rentas han vendido a los mercaderes. Estos resultarian pcrjudicatlos si hahian 
de ir a cargar a Alicaiite, teiito por los inayores impuestos coiiio por el auiiiciito 
del costo derivado de la mayor distancia. Esta posible caida de las rentas la cxiiiiiaii 
las autoridades de Elche anic las dc Darccloiia a la hora de solicitar sli ayuda ecoii0- 
mica en el pleito, aiinqiic parece que sin grandes restlltados positivos. 

Hubo particulares que se inovieroii por sil cuenta, defendiendo así siis inlereses, 
como Antoni Balagucr, baile, y Bereriguer de Quexans. qiic fiicron a Valciicia a bus- 
car ayuda, consiguiéiidola del Cow.sell de la capital del rcirio. 1.a gestióii de los jura- 
dos valencianos n fines dc 1437 o principios de 1438 ante el rcy de Navarra se plas- 
mó en la revocacicin de la anterior provisión obtenida por Alicante. Ahora doii Juan 
devuelve al puerto su libertad para qiic cualquiera piieda cargar mercadcrias. El plei- 



to, con sus tiras y aflojas entre Elche y Barcelona por los gastos, las mensajerías 
a Alicante, a Valencia o a Barcelona fueron muy numerosas y, al final, en 1457 el 
pleito fue ganado por Barcelona en 1457 contra Alicante.zo 

En 1519 se daba una sentencia por la que en el puerto del Cap del Aljup se 
podían cargar los frutos y productos de Elche y Crevillente, y descargar cualquier 
mercadería iii impedimentos2'. Aunque la libertad de comercio quedaba garantiza- 
da, el puerto de Elche quedaba reducido al marco local, ya que sólo podría exportar 
los productos del señorío, con lo que su posible rivalidad frente a Alicante quedaba 
muy matizada. 

2. Las actividades portuarias. 
De las actividades portuarias en el Cap del Aljup apenas nos ha quedado algu- 

na noticia dispersa, faltando libros de peajes, registros aduaneros o similares, por 
lo que es difícil -por no decir imposible- reconstruir esta parcela del pasado del 
puerto, la más interesante desde el punto de vista económico. El puerto, como sabe- 
mos, era uno más de los pequeños cargadores que se desparramaban por el litoral 
valenciano, cuya área de influencia se extendía por la propia comarca o colindantes, 
limitado siempre por la vecintad del puerto de Alicante, de mejores condiciones y 
mas dinámico. 

Por el Cap del Aljup se abastece Elche de pescado y otras vituallas, en tanto 
que exporta sus excedentes agrarios y los de parte de la gobernación de Orihuela, 
con preferencia cereales. El puerto era el lugar designado por los jurados de Elche 
para el desembarco del pescado capturado en las aguas del término, sobre todo en 
la isla de Santa Pola, de ricos caladeros. Como botón de muestra de las disposicio- 
nes dadas en este sentido recordemos que en 20 de marzo de 1401 los jurados dispo- 
nían que el pescado que se pescara en la isla de Santa Pola se descargara delante 
de la torre del puerto, y que los tragineros lo compraran aquí y lo llevaran a Elche 
para aprovisionarla. Esta disposición se repitió con frecuencia, en 1402, 1427, 1434, 
debido a la reticencia de muchos pescadores, por ejemplo los alicantinos, a hacerlo.22 

Por una noticia de 1438 sabemos que se cargaban en el puerto pasas, higos, 
y trigos, que ese año se desviaron hacia Alicante como consecuencia de la pugna 
que mantenían ambas localidades por controlar el comercio de la zona. Productos, 
como vemos, similares a los del resto de la Gobernación oriolana. Otro documento, 
de 12 de septiembre de 1445 amplia un poco más nuestros conocimientos, al incluir 
entre los artícuilos del termino de Elche que se exportaban la sosa, cebada, aceite 
y otras mercaderías no especificadas. 

A pesar de un tráfico que sospechamos debía de ser modesto, el puerto era 
una fuente de ingresos para la señoría del lugar, en virtud de los impuesto que gra- 
vaban la entrada y salida de mercancía, arrendando anualmente las autoridades de 
Elche la torre del puerto con sus derechos anejos. Se conservan algunas noticias dis- 
persas de principios del siglo XIV y del siglo XV. En 1315 (?) la suma recaudada, 
descontando el salario del colector, fue de 2.000 sueldos, de los que 700 se destina- 
ron para el pago del salario del alcaide2? Eu 1316 el recaudador fue Bernat Des- 
puig, que percibía un salario de 400 sueldos al año, quedando netos para la bailía 
de Orihuela un ingreso de 737 sueldos. Sabemos que el derecho lo abonaban crisita- 
iios, moros y judíos por las mercancías cargadas. En 1317 los ingresos netos fueron 
de 1319 sueldos, 11 dineros, siendo Alfonso Guillén el colector por encargo del 
monarcaz4. Este personaje fue el arrendador del puerto en 1323 por la suma de 1.550 



sueldos; de ellos se dedujeron 700 sueldos en razón de las franquezas otorgadas por 
el rey a los vecinos de Barcelona, Gerona y Mallorca, indicativo dc la procedencia 
de algunos mercaderes que venían al pucrto de Elche y de su radio de acción, y 
que se encaminaria a promocionar y favorecer el desarrollo dc los intercambios ma- 
ritimos por este enclave. También esc año las cucntas del maestre racional anotaron 
el ingreso de 256 sueldos, 8 dineros por el tránsito de 75 moros (a 3 sueldos, 4 dine- 
ros por cabeza), que pasaron por este puerto con los mensajeros del rcy de Granada.25 

La torre debió de seguir arrendáiidose durante cl siglo XV, aunque las noticias 
que nos han llegado conservadas en las actas municipales son dispersas y no ofrecen 
continuidad, de lo que parece deducirse que los jurados sólo esporádicamente se preo- 
cuparon de esta fuente de ingresos, siendo posiblemente el señor del lugar - 
Barcelona- el encargado de percibir tal gabela. La primera mención es de 1427, 
cuando el 1 de junio el Consell de Elche arrendó la torre a Jaume Sentzcloni y los 
derechos que entren por la torre, pero uno de ellos debía residir allíz6. En 1437 se 
arrienda por un plazo de tres años, desde Pacua, comprometiéndose los arrendata- 
rios a tener la torre poblada, residiendo personalmente. Por razones económicas y 
de seguridad ésta era una condición básica. En una primera subasta se la quedó 
Alonso Durá por 12 florines anuales, pero coino al Consell no le pareció una canri- 
dad suficiente se volviú a sacar a subasta por scguiida vez unos diüs después, quc- 
dándosela Sancho López por 204 sueldos.27 El 11 de mayo de 1438 el Consell ordc- 
nó que se cobraran a Sancho López, Andreu Pascua1 y Jaume Campillo, arrendadores, 
50 sueldos de los tercios que debían por dicho arriendo en ese año, cantidad que 
habian perdido por cierta pasa, hijos y trigos que no se pudieron cargar en el Cap 
del Aljup', en virtud de las prohibiciones vigentes, y se llevaron a Alicante, lo que 
hacia del arriendo un negocio poco boyante. 

El arriendo trienal era el preferido por las autoridades locales, y tenia lugar 
en los meses de mayo-junio, al comienzo del ejercicio anual de la nueva corporación 
municipal. En 1440 la torre y su alcaidía aneja fueron arrendadas en una misma 
sesión por tres años a Bertomeu Samella, pescador, quien residiría allí y entregaría 
su pesca para provisión de la villa. A cambio Bertomeu se quedaría con los benefi- 
cios de la torre durante el tiempo que quisiera al Consell. En el caso de que Samella 
se marchaba y no residía en la torre, u otro en su lugar, entonces pagaría al Consell 
por el tiempo que hubiere estado y el que le quedaba, a razón de 203 suelods anua- 
les. El y su mujer depositaron fianzas, siendo aceptadas estas condiciones por las 
partes.2Y 

Señalar, por ultimo, que el tránsito de mercaderes y viajeros por el puerto se 
vió favorecido por las autoridades de Elche en 1461, al disponer el 11 de agosto que 
se exceptuaba del pago de sisa sobre el pan, vino, cebada y trigo que compren o 
vendan en la torre a los viandantes que alli a~udieran.~" 

Ignoramos todo cuanto pueda relacionarse con la vida cotidiana en este cncla- 
ve, que personas residían, el ambiente en que se desenvolvían, etc. La obligación que 
se imponía al alcaide dc vivir alli de forma permanente, testimonia una ocupación 
temporal, durante el día o en épocas más activas, de las tiendas. El puerto aparece 
también como un enclave privilegiado desde el punto de vista de la actividad Iudica, 
el juego. Frente a las continuas prohibiciones dictadas por los jurados de jugar en 
el ámbito urbano de la villa y su término, en el puerto se permite el juego desde 
el 6 de enero de 1458.~' 



3. 1,as inslalaciones portuari~s. 
ti1 coiii&>lcj« portuario del Cap del Aijrip estaba torinado por diversas inslala- 

ciones, qiic apenas sufricroii iiiodificacioiies eii estos sigl«s del medievo. El eje eii 
ioriio al ciinl sc articulaba el puerto era la torre o torreón, cuya iiiisióii era la defeii- 
sa de 1:is personas y bieiies quc allí se eiicoiitrabaii de cualquier agresión exterior, 
bicii cii coiiflictos aririados o, lo que era iiiás frecuente, ante los ataques de piratas 
y corsarios. Sc incluía, I>or tanto, eii la red defensiva costera gel reino. Kccordemoc, 
qiic ya en 1337 el iiikiiitc don Kam6ii Berengiicr di6 licencfa al Coiiscll de Elche 
para construir i i r i i i  torrc cii la isla de Santa I'ola, considerada como un refugio para 
los piratas. 1.a torre no se edificó, y en 17 dc cliciembre de 1427 Dcrtoriicu Vidal, 
veciiio de Alicaiitc, solicitaba <le iiucvo pcriiiiso a los jurados ilicitarios para cons- 
truir una torrc cii la isla, con el fiii de proteger sus aguas de los piratas  nor ros.^^ 

La torre c«iist;ib;i taiiihiCri de iiii torreón, dcl que solo tenemos una noticia del 
16 dc octubre de 1440, ciiaiido el Consell encargó a Francesc d'Overna, obrero de 
los riiiiros de Elchq que repare y haga en el torreón las obras necesarias, siendo 
sustitiiido iiiios días despui.~ en dicho encargo por (iiriés de Pomai; a1 qiic se nom- 
bra obrero del puerto, coi1 salario diario de 2 sueldos, mAs tarde anipliado a 3.33 

Igriorarrios 1;i planr;i de la torrc y demás características arquitectónicas, piidicn- 
do me~icioriar taii sólo que tenía uii antepecho, qiic se obró eii octiibrc de 1450. 
Como acceso disponía dc iin portal con puertas de madera, reparadas en niimerosas 
ocasioiics, así como un portillo, tapiado cn 1426. 

El otro edificio bisico en el piicrto lue el qiic se coiiocia como cortijo, niensio- 
liado siempre así, <lcn»minaciOn qiic se rciiioritaria a la etapa de dominio castcllatio 
en el siglo XIII. Fii el se iibicaban diversas tieridas («/?.S /hotI~ue.s d r l  cort~jo))) «en 
que% ~ii(~r(~ud<,r,s iricJlen /u ro l~u  e les mercader~cs luls»'" es decir, con furicióii de 
almacenar y prolcgcr las iiicrcaiicías contra las incleinencias metereológicas y posi- 
bles ataques. Sc cerraban con puertas, y las cubiertas tenían vigas dc madera. En 
5 de febrero de 1456 el Consell dispiisc que el alcaide de la torrc, Ucrtoiiicii Gisbert, 
piidicra entregar tres ticridas a los pescadores que allí pesquen, sin qiie el alcaide 
perciba alquileres por ello aiiiiqiic podrá alquilarlas ciiaiido no estén los pescadores35. 
Ese año se reparó una ticiida del piicrto por ordcii de los jiirados, labor quc realizó 
Pere de Mella. En 1457 se coiiccdieron al alcaide los derechos inhcrcntcs n la torre, 
salvo el de Las tiendas del cortijo, qiic se reservó el Con,$ell para los pescadores que 
acudeii a la isla de Saiita lhla en tiempo de pesca'? Una reparación a fondo de 
las tiendas y el cortijo se rcalizó n 1490, labor ejecutada por Joan Mateii y Anioni 
(ii-ss.37 

I ( i i  el puerto habia iamhiEii tina iglesia, de la qiic ignorrtmos todo y cuyo cono- 
ciiiiiciilo 110s ha llegado por uii acuerdo municipal y el 25>de octiibre de 1450 en 
que los jurados deciden qiie la iglesia y el antcl>cclio de la rorre, que obrar1 Llorens 
Soriano, de Elche, y I'crc I.luqiies, de Alicaiitc, coi1 el corfsejo de otros maestros, 
sea reparada bien de iiiodo qiic pueda resistir futiiros peligtos, debiendo correr los 
gestos por cuenta de Soriano, que no hizo bien el trabajolR. No Iiay rioticias que 
permitan pensar cii ~ i i i  liso regular de la misnia, y ofrcccria asistencia cspiritiial al 
;ilc;iidc, pescadores y ocupantes de las ticridas eri deteriiiiriadas días del año, coino 
~loiiiingos o ficsias localcs. 

I.ai iiistalaciones se coinp1ct;rn a partir de 1452 con iin horno de cocer pan, 
coiisti-iiido por acuerdo del Conscll el 2 de agosto. 

E1 sumiiiistro de agua potable se ekctuaba nicdiaiite aljibes existentes en la to- 



rrc. El 21 de septiembre de 1499 se encargó sil lirnpieza a los ~icorics (Ic los inuros, 
dirigidos por el alcaide, y uiia vez liiii~~ios serían reconocidos por u i i  iiiacstio. Nueva 
limpicza liubo cii 14 de dicieriibre de 1455. Sabcinos qiic cl ;igiio nccedia a 10s aljibes 
a travbs de urias acequias, que el arrendador de la torre se coiii1~roiiietía a iiiniitciicr 
limpias. 

4. Ohrds eii el puerto (le Elche 
El estado de coriscrvación de estas instalaciories rio dcbia de ser i i i i iy  rnalo, \el- 

v« en los momentos de guerra o posteriores asaltos piráticos. Las auioridadcs ¡licita- 
iras y los sefiorcs sc preocuparon por sil iiiaiitoiiiiiic~ito, reali~aiido las correspoii- 
dieiites obras, por lo gciicral con caigo al ~iresupuesto coricejil. Eii 1316 se gastarori 
en obras en la torre y tieridas 228 sucldos, cantidad qiic eii 1323 h e  de 1.106 sirel- 
dos, 10 dirieros en el cortijo y siis tieridas. 

Ya cri el siglo XV, en 1426 se cerró iii i  p<irtillo rolc de la torre. Liri 1427, i'iie 
Giiiés de Pomares, obrero de h torre. el eiicargado de las obras. por uii valor de 
60 sueldos3". Para las obras de reparacióii cii 1428 el b;iilc de la villa, Marc Escu- 
dcr, utiliz6 iiiadcra que habia encoiitrado procedente de iiri naul'rayio cii el tCrriiiiio 
dc Elche y que Francesc de Ciialbes, ~irociir;idor de I;i ciii<l;id de I3;ircel~iria, di¿> al 
Cons~~ll  para la torrc del pi~erto.~" 

1.a giicrra critre Castilla y Aragbii cn 1429-1430 prodiijo ciivcros dafios cii los 
edificios portuarios, y asi el 17 de octiibrc de 1430 se Iii/.« uriki pircrin iiiicvo cii susti- 
tución de la que quemaron los casiellanos4'. Niicvas obras Iiubo cii 1436, en qiic 
se compraron 22 cahiccs de cal pard arreglo de la torrc por I3erii;ii l'crcz de Yccla 
y Alforiso Iliirá. Las puertas de la torre eiii uiio de los eleiiicritos qiic iiiAs rcp;iraci«- 
nes sirfria, y cri 1439 se hizo un puerta de riiadcra, corriendo I«s gastos por ciieiita 
de los arreiidadores y del alcaide. liii 13 dc dicienibrc dc ese afio los jurados sc pii- 
sieroii de aciierdo con Miquel I.luqiies, riiaestro albnfiil alicaiilirio qiie dcbia gozar 
de cierta faiiia, para que hiciera una ciibiert;i dc hiiveda coi1 sus «lapi<,.s» para la 
Lorre, ;I fin de darle mayor fortaleza y IaciliLai su ~iefeiis;~."~ 

[.as reparaciones de 1440 I'ueroii imp«rlnritcs, aciirdaiido el Con.srl1 cr) sii scsi¿iii 
del 2 de octubre que Fraiicesc d'Overiia, ~ibrcro de los iiiiiros, icpnrc y tapie con 
arganiasa el cortijo de la torrc, hacieiido cii cl iorirbii las obras qiic seaii precisas. 
Esta obra eii el cortijo se complemcntb coi1 »tiri dc 1442, cii la que se hicicroii pucr- 
tas para l a  tieridas y se pusieroii vigas cii las ciihicrtas, con la rn;i<lcra que sohró 
de la torre que en Elclie se hacia entre los (los iiorialcs, juiito a I;i plaLa, para el 
C h n ~ e l I . ~ ~  

Eri 1449 se realizabaii obras, cuya cuaiiri;i ignoraiiios, qiie liier«ii siipervisadas 
por Pere Ortiz. 7ambién ese año se repararon los aljibes. I'arcce qiie las obras rcali- 
zadas en La torre y en la iglesia del piicrto plarircaroii piriblcmas el Corz.s~~ll, come 
resuliado de una niala constriicción. Eii la reiinióii c«iiccjil <le 1 de agosto de 1450 
se recibió una carta de Miquel Iluqiies, cii la qiic daha ciieriin dc sii insl>eccióii a 
las obras de la torre y de la iglesia del p~icrto, j i i r i t ~ i  coi1 Rodrigo P6i.c~ y otros iiiir~s- 
tros, encontrando que la obra iio estaba bien Iicclia y no sc podizi nccptai, por ciilpa 
de los albaniles y rnatcrialcs, siendo iiiuy peligrosa. 1.a ciilpa recayo sohre el riiacstro 
L.lorens Soriano, sii autor, qiie fue coiidcnado a reliacerla de niicvo a su costa, tras 
iina inspección de las autoridades localesu. Liri 25 de octubre se ~Iccidía uiia rccoiis- 
triicción a Iondo de la iglesia, como ya vimos. 

Eri el cortijo del puerto también hubo rncjorns cri esta <iécad~i, y cri 13 de febrc- 



ro de 1452 se decidió arrcglar sus puertas, asi como una puertecita para una de sus 
tiendas, mientras que en 2 de agosto se autorizó la co~~strucción de un horno en 
cste recinto. También en 1456 se mejoraron las tiendas, mientras que en 1464 lo fue- 
ron las puertas dc la torre, que habían resultado destruidas por un ataque corsario, 
siendo confcccioiiadas por Joan Vicent y pagadas con cl arrendamiento de la sisa45. 
Las últimas obras en cste siglo datan del 31 de mayo de 1490. 

Al frente de las iiicncionadas obras figuraba un obrero de la torre del puerto, 
del qiic nos han llegado noticas esporádicas, generalmente con motivo de las repara- 
cioncs dc la torre. Así sabemos quc en 1440 lo era Francesc d'overna, que reparó 
el torreón y el cortijo. En 2 de mayo de 1448 los jurados de Elche dispusieron que 
no pudiera ser obrero dc la torre quien tuviera deudas pendientes con el Consell 
o el señor de la villa. En 29 de marzo dc 1449 sc nombra obrero a Alfonso Quirant, 
sin salario, para hacer de nuevo un andamio y muros. Parecc que el cargo de obrero 
estuvo monopolizado por la familia Quirant, ya que al citado Alfonso hay que aña- 
dir en 20 de agosto dc 1453 el nombramiento a favor de Ferrán Quirant, mientras 
que en 6 de marzo de 1458 es t'ere Quirant el que resulta nombrado para dicha 
función. 

5. Los funcionarios del puerto 
El control de las actividades portuarias y el mantenimiento en buen estado de 

las instalaciones del Cap del Aljup era responsabilidad de las actividades municipa- 
les de Elche, quienes designaban a los oficiales que habían de desempeñar tan come- 
tido, en concreto el cargo de alcaide. Es posible que hubiera cargos que sólo ejercie- 
ron su función ocasionalmente, coino el de lugarteniente de mustacaf, del que sólo 
tenenios noticias en 1401, en que fue nombrado Domingo Bellot para el puerto e 
isla de Santa Pola, en lo referente a la provisión de pescado a la villa.46 

A principios del siglo XIV sabemos que habia un escribano en el puerto, docli- 
mcntado íinicamente en 1323, en que se le abonaron 400 sueldos como salario. Cabe 
pensar en una continuidad de sus actividades pero sólo un análisis de las rentas de 
Elche podría darnos la respuesta concreta, de la que hoy carecemos. 

Ile lo que si han quedado datos mas completos y continuados es de la figura 
del alcaide, nombrado por los jurados. El mas antiguo del que nos han llegado noti- 
cias es de Alfonso Guillem, que lo era en 1315, con un salario anual de 700 sueldos. 
Este individuo aparece en 1317 como encargado de colectar por orden del rey las 
rcntas de Elche y de la bailía de Orihuela-Alicante cn 1323. Ese ano fue también 
el arrendador del puerto por 1.550  sueldo^.^' 

Durante la guerra entre los dos Pedros, a mediados de siglo, la torre adquirió 
un papel estratégico y se revalorizó su función militar, por lo que su alcaide percibía 
1.500 sueldos. En 31 de octubre de 1358 Pedro IV escribía a Berenguer de Codinats, 
maestre racional de la corte, reoordándole que el alcaide de la torre no le habia pres- 
tado todavía homenaje de fidelidad, por lo que le ordenaba que lo hiciera, y en 
caso contrario el maestre racional podia renovarlo de su p~es to .~"  

El priiicipal obstáculo era, como en tantas ocasiones, el absentismo, y en 9 de 
noviembre de 1379 el Come11 se quejó a la condesa de Jérica y de Luna, esposa 
del infante don Martin, dcl «mal regimcnf e mala guarda» del alcaide de la torre, 
que solo permanecía allí dos mcses, cuando iban los pescadores, con los que especu- 



laba vendiéndoles vino y otros alimentos. Ya vimos la constante preocupación de 
las autoridades por que residieran de manera permanente. 

En 1424 era alcaide el vecino de Elche, Antoni Salart, que fue apresado en oc- 
tubre de 1424 por la galera del conde de Denia, en un violento suceso, al que ya 
nos hemos referido. El cargo de alcaide se desempeñaba en nombre de la ciudad 
de Barcelona, señora de ~ l c h e  y Crevillente, y era-arrendado con los derechos que 
la corres~ondian oor los iurados ilicitanos. La noticia más antirua de estos arrien- 
dos es i e  I de j k i o  de.1427, en que se concedió a Jaume gntezeloni y Jaume 
Cesplanes. Sabemos que en octubre de 1430 era alcaide Antoni de Soria. Era fre- 
cuente el arriendo trienal. Entre 1428.1431 fue alcaide Alfonso Durá, que percibió 
55 anuales por su salario. El comienzo de la función tenia lugar en Pascua. Nuevas 
noticias de estos arrendaniientos haya en 16 de mayo de 1440, en que se concedió 
a Bertorneu Samella, pescador, por tres años, que de nuevo se la queda en 10 de 
junio de 1443. En el contrato se especifica que como salario percibiría 4 dineros 
diarios de los mercaderes que tuvieran allí depositadas sus mercancías, salvo los pes- 
cadores de Villajoyosa, que tendrian una tienda franca a su servicio. 

En 1449 era alcaide Andreu Pascual, quien seguia ocupando el cargo en 1452. 
El 30 de junio de 1452 era otro pescador, Alfonso R o i ~  de Guardamar, quien fue 
designado alcaide por tres años, y en lo sucesivo mientras le plazca al Consell. Su 
misión seria recaudar los dereclios inherentes a la torre, siciido franco de sisa en 
la venta que hiciera de pescado, vino cebada, aceite y otras vituallas. Además se 
le prestaban 20 florines mientras fuera alcaide. Para la toma de posesión del cargo 
acudían la justicia y los jurados desde Elche al puerto del Cap del Aijup. 12uego 
se realizaba un inventario de los bienes conservados en la torre. 

El que habitualmente sean pescadores de Elche quiene se ocupaban de la alcai- 
día se explica por su propia actividad, que les exigid una presencia frecuente en el 
litoral, a la vez que les llevaba a sentirse interesados en mantener en buen estado 
de conservación las instalaciones, de las que eran los primeros beneficiarios. Asi, 
cn 15 de febrero de 1456 en el arriendo de la alcaidia se especifica que los pescado- 
res tendrian tres tiendas. 
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